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 Abrir ventanas a la esperanza. La Jornada Mundial
de los Pobres nos invita a crecer en la fe en
comunidad. Y es que es en comunidad, en la
experiencia de fraternidad donde es posible ver a
Dios manifestado en cada persona y donde se
gesta la esperanza cristiana que tanto anhelamos. 
 Es una oportunidad para activar la creatividad,
poner en marcha y compartir iniciativas que pueden
dar vida y esperanza a los más pobres de nuestro
entorno, así como reconocer el testimonio de tantas
personas voluntarias que se dedican con pasión y
con todo el corazón a los más necesitados.
Abramos los oídos y los ojos a su forma generosa
de entregarse, de escuchar y sostener a los más
frágiles, y juntos aprendamos a expresar
agradecimiento al Señor por tanto bien recibido y
entregado a través de todos y cada uno de ellos. 

 Es tiempo de renovar nuestra esperanza y seguir
confiando en el proyecto de amor de Dios para toda
la humanidad. Es tiempo de soñar que el Verbo (la
palabra) encarnado, Jesucristo Resucitado,
permanece más allá de éxitos y fracasos,
suscitando con su Espíritu cada pequeño gesto que
nos acerca al sueño de Dios. Es tiempo de soñar, y
de hacerlo juntos. 

17 de noviembre de 2024
Domingo XXXIII Tiempo Ordinario

 Estamos acercándonos al final del año litúrgico
antes de empezar el Adviento. Nuestra mirada se
dirige al final de la historia y a la plenitud de vida
que nos promete Jesús con él en su Reino. Él no
quiere llenarnos de miedo sino que mantengamos
siempre la esperanza. 
 Hoy la iglesia celebra la VIII Jornada mundial de los
pobres con el lema “la oración del pobre sube hasta
Dios” (Si. 21, 5). Escuchar la oración de los pobres
viendo sus necesidades, tratando de darles
respuesta; y apoyemos a tantos voluntarios que se
deciden a colaborar con ellos.

 La litúrgia nos presenta a Jesús en el discurso
apocalíptico del evangelio de Marcos, quien
utilizando un lenguaje propio de su tiempo y de su
pueblo, habla del final de los tiempos. El mensaje es
claro: vivir VIGILANTES como quienes esperan a su
Señor; pero, sobre todo, CONFIADOS en su
palabra, porque el plan de Dios es de salvación y de
vida. El miedo no tiene cabida en su mensaje.
 Es propio de la liturgia con la que culmina el año
litúrgico usar esos textos apocalípticos que plantean
las cuestiones finales, escatológicas, del mundo y
de la historia.



primera lectura Lectura del Profeta Daniel
12, 1-3

Protégeme, Dios mío, que me
refugio en tisalmo 15

 Por aquel tiempo se levantará Miguel,
el gran príncipe que se ocupa de los
hijos de tu pueblo; serán tiempos
difíciles como no los ha habido desde
que hubo naciones hasta ahora.
Entonces se salvará tu pueblo: todos
los que se encuentran inscritos en el
libro.
 Muchos de los que duermen en el
polvo de la tierra despertarán: unos
para vida eterna, otros para
vergüenza e ignominia perpetua.
 Los sabios brillarán como el fulgor
del firmamento, y los que enseñaron
a muchos la justicia, como las
estrellas, por toda la eternidad.

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
 mi suerte está en tu mano.
 Tengo siempre presente al Señor,
 con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón,
 se gozan mis entrañas,
 y mi carne descansa esperanzada.
 Porque no me abandonarás 
en la región de los muertos 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

Me enseñarás el sendero de la vida,
 me saciarás de gozo en tu presencia,
 de alegría perpetua a tu derecha.



Lectura del santo Evangelio
según San Marcos 13, 24-32evangelio

segunda lectura
Lectura de la carta a los
Hebreos 10, 11-14. 18

 Todo sacerdote ejerce su ministerio diariamente
ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios,
porque de ningún modo pueden borrar los pecados.
 Pero Cristo, después de haber ofrecido por los
pecados un único sacrificio, está sentado para
siempre jamás a la derecha de Dios y espera el
tiempo que falta hasta que sus enemigos sean
puestos como estrado de sus pies.
 Con una sola ofrenda ha perfeccionado
definitivamente a los que van siendo santificados.
 Ahora bien, donde hay perdón, no hay ya ofrenda
por los pecados.

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
 «En aquellos días, después de la gran angustia, el
sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor,
las estrellas caerán del cielo, los astros se
tambalearán.
 Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las
nubes con gran poder y gloria; enviará a los
ángeles y reunirá a sus elegidos de los cuatro
vientos, desde el extremo de la tierra hasta el
extremo del cielo.
 Aprended de esta parábola de la higuera: cuando
las ramas se ponen tiernas y brotan las yemas,
deducís que el verano está cerca; pues cuando
veáis vosotros que esto sucede, sabed que él está
cerca, a la puerta. En verdad os digo que no
pasará esta generación sin que todo suceda. El
cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no
pasarán. En cuanto al día y la hora, nadie lo
conoce, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, solo el
Padre».



@sanfranjaviparroquia san Francisco Javier

Señor, escoita a oración dos pobres,
que chega ata a túa presenza coa
forza da fe e a esperanza. Fainos
capaces de vivir con humildade,
recoñecendo que todos somos

necesitados do teu amor. 
Dános un corazón xeneroso,

disposto a compartir o sufrimento
dos que menos teñen e a ser
instrumentos da túa xustiza e

misericordia. 
Que a nosa oración non quede en
palabras, senón que se transforme
en accións concretas de caridade,
achegándonos aos pobres como
irmáns e compartindo con eles o

don da túa paz. Fai que nunca
esquezamos que nos rostros dos
que sofren, vemos o rostro do teu

Fillo Xesús, quen nos convida a
amalos co mesmo amor que Ti nos
dás. Por intercesión de María, Nai

dos pobres e dos humildes,
pedímosche que nos guíes neste

camiño de oración, servizo e
entrega. Amén.
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